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			Capítulo I
Comienzo

			(5 de marzo de 2020. 08:30)

			Los chicos estaban formados como todos los días, esperaban las instrucciones o indicaciones de sus profesores y directivos. El primero y más pequeño del grupo no paraba de conversar con sus amigos que estaban detrás de él.

			¿Tenemos prueba o algo esta semana? —preguntó él.

			No tengo idea, revisa el calendario y nos dices a todos— respondió uno de ellos.

			Si les pregunto es porque no tengo el calendario de pruebas conmigo, animal. —respondió

			La platica continuaba, pero se vio irrumpida por un profesor, —Cállense y coloquen atención muchachos— dijo. Sin más que decir solo obedecieron, las informaciones eran poco relevantes como todos los días, los hicieron pasar a sus salas de clases. ¿Qué tenemos ahora? —preguntó uno de los chicos.

			Consejo con la orientadora —Respondió.

			Esa clase es una de las peores— dijo él.

			Dentro de la sala, los chicos se sentaron en los bancos, saludaron a la profesora y la clase comenzó, a la media hora de clase ya se podía ver la cara de aburrimiento de algunos estudiantes, el grupo comenzó a conversar en voz baja.

			—Bernal y su grupo, guarden silencio —grito la profesora.

			Ellos no hicieron mucho caso, puesto que al rato del llamado el grupo volvió a conversar, la profesora estaba a punto de retarlos nuevamente, pero unas sirenas la irrumpieron, después del sonido de las sirenas solo se sintió un estruendo y el edificio cayó.

			(En algún lugar del océano pacifico)

			Chicos deben venir a ver esto— dijo Kyle llamando a sus amigos.

			El resto del grupo llego corriendo a la orilla de la isla, a lo lejos se veían cientos de embarcaciones y aviones militares, todas ellas disparando directamente a tierra firme.

			O, oigan, ese nos está apuntando a nosotros— grito Nathan aterrorizado

			El grupo de niños estaba congelado, ninguno de ellos pudo reaccionar a dicha acción cometida por el navío, casi como ángeles llegaron los adultos y padres de estos chicos, quienes se ocultaron en una pequeña caverna que tenía la isla. El proyectil cayo y el destello de la explosión encegueció al grupo de niños.

			(10:30)

			«¿Qué acaba de pasar? Algo me está presionando el pecho, además mi camiseta está rasgada y con manchas de sangre»

			Seba, seba, ¿estás bien? —Preguntó alguien

			Creo que si —respondió él

			Los que estaban de pie y con menos heridas ayudaron a levantar los escombros que cubrían a Sebastián, una vez lo lograron sacar revisaron que tan herido estaba, él estaba confundido y lleno de preguntas, no era el único con esas dudas.

			A juzgar por el sonido de las sirenas y la magnitud del estruendo junto a la destrucción ocasionada, puedo decir que esto fue un ataque ejecutado con algún tipo de misil o bomba de alto calibre— dijo Orlando dando una posible respuesta a sus desorientados compañeros.

			Los chicos ensimismados comenzaron a mirar para diferentes lados del caído edificio, todo era sangre y cuerpos sin vida, revisaron el área un par minutos y llegaron a la conclusión de que solamente ellos habían salido con vida. Malheridos buscaron algunas vendas y otras cosas que los ayudara a sanar las heridas que tenían, encontraron dichos implementos en la pequeña y modesta enfermería del colegio y en lo que era el almacén de un destruido y desolado hospital.

			Chicos no quiero alarmarlos y ponerlos más nerviosos de lo que ya están, pero tenemos soldados a unos metros, al parecer están revisando el lugar, ¡debemos correr ahora! —Dijo Lucas.

			Se levantaron como pudieron, llenaron las mochilas que cargaban con lo que alcanzaron a tomar y salieron corriendo rumbo al cerro que estaba a unos kilómetros.

			Antes de irnos al cerro pasemos a la estación que está cerca, así nos aseguramos de tener souvenirs para algunos días. —gritó Bastián.

			(10:35)

			Escondidos en la caverna Philip, Nathan Kyle y Quentin vieron la nefasta y violenta destrucción de la isla, como todo se volvía cenizas, de aquellos pequeños e inocentes ojos brotaron lágrimas, llenas de un sentimiento que ellos no podían explicar, el nudo formado en cada una de sus gargantas no los dejaba hablar, solo eran espectadores de una violenta destrucción. Salieron de la caverna para así ver de mejor manera el escenario fogoso que se les presentaba delante.

			Esto no debió pasar, solo somos una pequeña isla que no le hace mal a nadie, no entiendo porque nos atacaron —dijo Philip.

			Los pocos hombres y mujeres que quedaron en la isla después del ataque tuvieron que sobrevivir como pudieron, ya que la comida era escasa y no había herramientas para la pesca. Por si fuera poco, se vieron enfrentados a un ataque de infantería, en el uniforme de los invasores decía ¨ Nuevo orden mundial¨.

			Algunos adultos llevaron a los chicos a la caverna y los escondieron ahí, les indicaron que no salieran bajo ningún motivo aun así si tuvieran hambre o sed no podían salir de ahí, se sintieron disparos por toda la isla, voces nuevas y escalofriantes recorrían todo el territorio, los chicos tenían tanto miedo que no se podían mover, pasaron algunos días y la sed y el hambre comenzaron a hacer efecto, por suerte para ellos los enemigos abandonaron la isla. Comenzaba la difícil época de supervivencia.

			(10:50)

			Corriendo por encima de escombros y cuerpos tirados los chicos llegaron a la destruida estación, revisaron algunos cuerpos, y tomaron lo que tenían de ellos, ropa, comida o algo que les fuera útil, ahora ellos debían decidir dónde iban a pasar algunos días, la oscuridad y soledad del túnel o el brillo y la vitalidad del cerro.

			Chicos, la situación no es para nada favorable, sabemos que hay soldados patrullando las calles, por lo tanto, no es seguro quedarnos en el cerro —comento Matías.

			Concuerdo contigo, pero no totalmente, el cerro nos entregará comida y agua, en cambio el túnel solo nos dará oscuridad. —respondió Jorge.

			No es tan así, veras, podemos quedarnos en el túnel y de vez en cuando salir al cerro a buscar agua y comida, el punto es que el túnel al ser más cerrado nos entrega mayor protección —respondió Matías

			Concuerdo con el Mati —respondí

			Yo digo que nuestro siguiente paso es armarnos, tanto como podamos, porque queramos o no en algún momento nos enfrentaremos a ellos y no tendremos muchas opciones, ellos o nosotros —comentó Josetho.

			Debemos idear un plan entonces, que sea efectivo y sigiloso, debido a que la armería más cercana está a 15 minutos aprox.— dijo Sebastián.

			Lucas y yo nos haremos cargo del plan, el conoce el territorio y yo sé de estrategia —dijo Orlando.

			(Lucas asintió con la cabeza).

			Los chicos tomaron sus mochilas y caminaron hacia los restos de la ciudad, la aventura daba comienzo.

			(11:10)

			Recorriendo la isla los muchachos encontraron algunas cosas útiles, como cañas, redes de pesca, hachas y un desalinizador de agua, tenían los implementos básicos para sobrevivir, Philip ordeno al grupo y los distribuyo dándoles tareas específicas. Nathan iría a la orilla y comenzaría a pescar, Kyle usaría el hacha y cortaría algunos árboles o madera que aun sirviera, Quentin se encargaría de desalinizar un poco de agua.

			Y tú, ¿qué harás Philip?

			Yo estaré fabricando lanzas y otras cosas, estoy seguro de que ellos volverán dentro de poco, debemos estar listos para cuando eso suceda.

			El grupo se separó y cada uno fue a completar la tarea que Philip les asignó. Al rato volvieron con lo que tenían, Kyle encendió una fogata, Nathan coloco los pescados a asar y Quentin distribuyo el agua que había conseguido.

			Se que no es comparable a la comida de algunos días atrás, pero es lo que podemos tener de momento, las armas están casi listas, debería terminarlas antes de que anochezca— dijo Philip

			Por lo menos estamos vivos y juntos, podemos sobrevivir un par de semanas así— respondió Nathan.

			Tienes razón. Contestó.

			(11:20)

			¿Cuánto nos falta para llegar? —pregunto Orlando

			No mucho, media cuadra a lo más —respondí.

			Rorro, ¿tu tenías algunos rifles en tu casa? —preguntó Jorge

			Sí, pero ir a buscarlos ahora esta complicado, no sabemos qué tan protegido está el camino, es arriesgado —respondió.

			Cállense que hemos llegado. —dijo en voz baja Lucas

			Para desgracia del grupo la armería ya había sido saqueada, no había muchas armas, solo había dos rifles y unos tres cargadores.

			¿Alguien quiere ir por ellos?

			(Silencio)

			Bueno, rorro saliste premiado, te toca ir a buscar los rifles y las balas —dijo Matías.

			Caminó despacio, tomó las armas, las balas y se las entregó a los chicos, la misión fue un éxito, o al menos eso creían.

			El momento fue irrumpido por el sonido de un disparo, tropas enemigas los habían visto, Jorge y Bastián cargaron las armas y dispararon hacia el enemigo, acertaron en el blanco, habían matado a un hombre.

			¡Que mierda acabamos de hacer!, ¡acabamos de matar a alguien! —grito Jorge.

			Era él o nosotros —respondió Bastián.

			Jorge vomito debido la desesperación y arrepentimiento que le genero el haber asesinado a otro ser humano. —Concuerdo con Bastián, era él o nosotros, hiciste bien —dijo Rodrigo.

			No le des tanta importancia como dijeron los otros era él o nosotros, no seas tan compasivo y débil pedazo de mierda. —dijo Sebastián.

			Nuestro viaje continuó por el centro de la devastada ciudad, recogimos algunas cosas y nos dirigimos camino al centro comercial que estaba cerca de ahí, con la esperanza de encontrar más víveres de los que ya teníamos.

			«No puedo creer que haya asesinado a una persona, los chicos tienen razón, él nos iba a matar, aun así, eso no justifica la sangre que llevaré en mis manos por el resto de mi vida»

			(Jorge, Jorge, ¿estás bien?)

			¿Ah?, eh si algo. —respondió él.

			El grupo llego a lo que era el centro comercial, comenzaron a sacar algunos escombros, no había mucho, unas pocas botellas de agua, cereales y barras energéticas.

			Creo que ya no queda nada para recoger, es hora de irnos, mantengan sus armas cargadas chicos. —dijo Matías.

			Los chicos salieron formados en fila, los portadores de las armas estaban al inicio y al final de dicha cadena. Estando cerca del centro comercial ellos notaron que este estaba resguardado por enemigos, era imposible acercarse.

			Con la seguridad que tienen aquí es imposible colarnos, si entramos vamos directo a nuestra muerte, salgamos de aquí lo antes posible —dijo Matías a su compañero.

			El grupo dio media vuelta y tomó un atajo para llegar al cerro cercano a su actual posición.

			(11:45)

			Mientras Philip se encontraba en el centro de la isla ordenando lo poco que tenía, el resto de los chicos estaba cumpliendo con su labor. «Nathan debería estar por llegar ya casi es hora del almuerzo», tal como él lo pensó su amigo apareció con una docena de variados peces, los otros fueron llegando en orden especifico, como si alguien lo hubiese alineado y los hubiese mandado al centro de la isla.

			Philip tomo los palos que Kyle había cortado y encendió una pequeña fogata, con algunas ramas pequeñas atravesó los pescados y enterró la base de la ramilla en la arena, de esta forma la comida comenzaba a cocinarse, mientras los peces se cocían lentamente Philip tomo unos troncos pequeños y los tallo con una lanza que el mismo había hecho hace un rato, de esta forma luego de unos minutos había hecho unos pequeños vasos de madera.

			Vaya destreza la tuya eh, Philip —exclamo Quentin.

			Siempre tan puntual ¿No? —respondió él,

			(Quentin esbozó una pequeña sonrisa)

			Es mi especialidad— dijo.

			Los chicos se sentaron alrededor de la fogata y comenzaron a comer lo que habían conseguido. —Saben, a pesar de todo lo que acaba de suceder, este es el mejor pescado a la brasa que he comido en mucho tiempo, y eso que yo no he vivido demasiado que digamos— comento Quentin mientras mordía el pescado.

			Tienes razón, después de todo ahora somos familia, una nueva familia que busca resurgir de entre las cenizas —Respondió Kyle.

			Nathan dejo la varilla de madera enterrada en la arena, miró fijamente a cada uno de sus amigos —Debemos entrenarnos y equiparnos para devolver la paz al mundo, y para ello necesitamos un líder —dijo mientras miraba el infinito cielo.

			¿Estás llamando a votación? —respondió Nathan.

			Sí —dijo.

			El primero en levantar para ejecutar su voto fue Quentin, —Yo creo personalmente que nuestro líder debería ser Philip, él nos acaba de organizar en tareas básicas para la subsistencia, además creo unas lanzas desde cero, él es indicado para tomar el puesto —dijo—

			Apoyamos a Quentin —respondieron Kyle y Nathan.

			De esta forma Philip se convertía en el nuevo Líder de un pequeño grupo de chicos guerreros.

			(11:55)

			El grupo de Matías ya tenía medio camino recorrido, el cansancio y la fatiga se hacían notar ya en sus cansados cuerpos —No debemos parar hasta llegar a los pies del cerro— dijo Lucas.

			Si nos detenemos ahora seremos un blanco muy fácil —Dijo Orlando reforzando la idea de su compañero.

			Josetho miró el sol un momento, cuando Bastián le preguntó porque lo hacia el respondió que era para saber la hora, Bastián quiso colocarlo a prueba preguntándole la hora —son las once con cincuenta y cinco minutos.

			Es verdad lo que dice— respondió Orlando revisando la hora en su reloj.

			Llegaron a los pies del cerro y tomaron un largo descanso, compartieron un rato entre ellos, charlando y riendo, como si fuera un día normal y todo estuviese como siempre.

			No quiero aguarles la charla y el buen momento, pero ¿Qué haremos a partir de ahora? —pregunté.

			Es un muy mal momento Rorro, lo sabes —respondió Sebastián.

			De todas maneras, el cuatro ojos tiene razón, debemos organizarnos —dijo Orlando.

			Mira quien habla de cuatro ojos, maldito imbécil —respondí.

			Para empezar, debemos designar un líder, después ver quien ira a explorar por la ciudad y quien se quedará en el cerro cazando animales que posteriormente comeremos —dijo Jorge.

			Yo quiero ir a la ciudad —respondí levantando la mano.

			Entonces voy contigo —dijo Matías.

			El resto del grupo siguió conversando y se repartieron las tareas, Josetho Lucas y Orlando quedaron en el cerro cazando, mientras que Bastián y Sebastián harían un pequeño refugio en la parte alta del cerro. Termino la hora de descanso y el grupo continúo subiendo por el cerro, llegaron a una buena altura y se detuvieron.

			Está oscureciendo, es momento de que armemos las parejas que montaran guardia— Josetho y Lucas, ustedes primero, estarán desde las ocho de la noche hasta las once, luego vendrá Jorge y Bastián quienes estarán de las once hasta las una, Seba y Orlando ustedes les seguirán desde las una a las cuatro de la mañana, el rorro y yo haremos el último turno desde las cuatro de la madrugada hasta las siete de la mañana, a esa hora comenzaremos a trabajar —dijo Matías.

			Los turnos serán rotativos, cosa de que no nos toque siempre a la misma hora todos los días —agregue.

			Una cosita antes de comenzar con todo esto, no creen que, si necesitamos un nombre, digo porque a partir de aquí seremos un equipo, y lo correcto sería tener algo que nos represente. —comento Bastián al grupo.

			Buena idea, y si llevamos el nombre de ´´Exodus´´ — respondí.

			No es el mejor nombre la historia, pero estoy de acuerdo, respondió Lucas.

			(El resto del grupo asintió con la cabeza)

			Solo para aclarar, ¿cuál será nuestro objetivo de hoy en adelante? —pregunto Lucas

			Liberar al mundo de lo que sea que este allá afuera, ese es nuestro objetivo— respondió Sebastián

			(20:30)

			Philip y los otros estaban hablando de como organizarían su primer día de supervivencia, nada se alejó mucho de lo que habían logrado hoy. Por otro lado, se agregaron ciertas cosas que se debían cumplir todos los días éstas eran: Clases de combate cuerpo a cuerpo, fabricación de armas, natación, orientación básica, primeros auxilios y estrategia de combate, con estos conocimientos básicos el grupo se fortalecería y estaría listo en caso de una nueva invasión enemiga a la isla. También acordaron el orden de los que harían guardia durante la noche y colocaron nombre a su equipo, el nombre elegido por ellos fue Gnox.

			¡Juntos a la victoria! —grito Philip

		





OEBPS/image/Alba-de-libertadcubiertav11.pdf_1400.jpg
) 7 ¢ “ g ! " 2
N . 2 AW ~
d 48
|
7)/ ’ & 4
% 9, /

y

RODRIGO BERNAL CARM

\

IVERSO
LETRAS ,’







OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY






